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RESUMEN: Un conocido pasaje del Relato de los años pasados es el referido a la muerte 
del príncipe Oleg de Kíev (t912), el cual encuentra un sorprendente paralelismo con la 
leyenda de la venganza póstuma del poeta árabe anteislámico apodado al-Sanfara (t510). 
Éste, por lo demás, no es el único caso en que un motivo legendario anteislámico aparece 
en la literatura occidental sin que se puedan rastrear sus vías de penetración. 

PALABRAS CLAVE: Relato de los años pasados, Oleg de Kíev, literatura árabe anteislá- 
mica, al-Sanfara. 

SUMMARY: A well-known passage in the Tale ofBygone Years refers to the death of prince 
Oleg of Kiev (t912), which shows a surprising parallel in the legend of the posthumous 
revenge of the preislamic arab poet nicknamed al-&anfarh (t510). This is not the only in- 
stance in which a preislamic legendary subject has found its way into western literature 
by unknown means. 
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La primera gran obra historiográfica rusa es conocida como Relato de los años 
pasados,segúnsutítuloenantiguorusoC~ noE$cTh EpEMANhN'hlX'h A $ T ' ~ ,  

si bien, recibe igualmente otras denominaciones, como Crónica primaria (lirepeo- 
naranbmz nemonucb) o Crónica de Néstor (Hecmoposasi nemonucb), al atribuirse 
tradicionalmente su autoría a un monje y literato de este nombre, que vivió en 
el Monasterio de las Grutas de Kíev (Kueeo-lire~epcrcuü ~ o ~ a c m b p b ) .  La moderna 
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crítica ha demostrado que el monje Néstor no fue el único redactor de la Crónica, 
si bien su contribución es la parte más sustancial de ésta. 

El Relato de los años pasados se conserva en diversos manuscritos, de los cuales 
los dos más antiguos e importantes son los respectivamente conocidos como 
Laurenciano (flaspe~~be~cmfi) e Hipaciano (idna~be~c~~fi) .  El primero está fe- 
chado en 1377 y se llama así por haber sido copiado por el monje Lorenzo (fla~- 
P~HT~IW) para el príncipe Dmítrij Konstantínovi? de SúzdaY-NíZnyj Nóvgorod. El 
segundo, que data de principios del siglo XV, debe su denominación a haberse 
conservado en la biblioteca del Monasterio de san Hipacio (k ina~be~c~~f i  MoHac- 
m~pb), a orillas del río Kostromá. 

En esta obra, que según el modelo de las crónicas bizantinas empieza nada 
menos que desde la Creación del Mundo, pasando por el Diluvio Universal y el 
subsiguiente reparto del mundo entre los linajes de los hijos de Noé, se recoge la 
primitiva historia de Rusia, desde el año 852, fecha de la llegada de los varegos a 
Nóvgorod, hasta el año 1113, cuando falleció el príncipe Svjatopólk Izjaslávi? de 
Kíev, siendo particularmente curiosas las noticias referidas a la época anterior 
al año 988, fecha del bautismo de la RUS, en las que es muy difícil distinguir lo 
histórico de lo puramente legendario. 

Para mejor y más profunda información sobre este tema, enviamos al lector 
de lengua española al magnífico trabajo Perspectivas indoeuropeas en la "Crónica 
de Nestor", tesis doctoral de Inés García de la Puente, que incluye la traducción 
al castellano de la obra. 

Según afirma la autora en la Introducción General: «La presente tesis docto- 
ral fue concebida como un análisis de la PVL (abreviatura de Povest'vremenn- 
ych let» desde la perspectiva de la mitología indoeuropea comparada.» Y sur- 
ge inmediatamente la pregunta: ¿hasta qué punto son "indoeuropeos" y sobre 
todo, única y exclusivamente indoeuropeos los elementos míticos recogidos en 
PVL? Una modesta aportación a la resolución de este interrogante es lo que 
pretende ser el presente artículo. 

El segundo príncipe varego de la RUS fue Olég (en antiguo ruso On E ra, for- 
ma eslavizada del antropónimo escandinavo HNrXI Helgi), fallecido en el año 
912. La figura de Oleg es plenamente histórica (es citado en fuentes bizantinas 
y su nombre aparece con la grafía WGLH hlgw en un documento jázaro), por más 
que su biografía este trufada de noticias sospechosamente fabuladas, como es el 
caso del relato de su fallecimiento. 

Así es el texto de dicha narración según el Códice Laurencianol: 

Cf. n0mi0e c o 6 p a ~ ~ e  pyCCKllX ne~onllceii. TOM nepBb18. ~ B ~ ~ H T ~ ~ B C K ~ X  JíeTOiillCb. MOCKB~.  
1997, CTP. 38-39. 
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M  I I ~ M c I I %  W C E N h .  M  n O M A N P  W A E r b  K O N h  CBOM. M  E %  X E  I I O C T -  

A B M '  K O P M M T M .  M  N E  B C E A A T M  N A  N h .  E %  6 0  B ' b I I P A W A '  R O A % X O K %  M  

Kb lAECNMK%:  F) V E r O  M M  E C M E p T h .  M  p r  cMbl K ~ A E C N ~  WAM: KÑXE K o N h  

EXE AWCMuii.1 M  % 3 A M W M  N A  NE F) TO T M  O Y M P E T M .  W A E ~ X  n P M M  8 %  

O Y M %  C M  p f :  N M K O A M X E  R C A A V  NA  h. NM BMXW E G O A E  TO. M n o e ~ n t  
K O P M ~  M  M  N E  B O A M T M  2 K  NEMV. M  I I P E E U  N % K O V K O  A %  N E  B M A %  2 
A O N A E X E  N A  ~ P E K U  MAE.  M  I l p M u i h b '  € M #  KUCBV M  I I P E G U B h W W  A A f .  

N A  n f i T 0 6  A %  n 0 M A N V  K O N h .  F) N E ~ &  E A X V T h  P E K A M  K O ' C B M  O Y M p T M .  

M  n P M 3 B A  CTAPEMUIMN$ K O N D X ~ .  PF: K 0 6  E K O N h  M X M  €TOME I I O C T A B M '  

K O P M M T M  M  E A W C T M  e \V* X E  PF: O Y M E P A I  W A E ~ %  X E  I I o C M % A C A  M  

O y K O p M  K V A E C N M K A .  p E K A :  T O  T M  N E I I P A B O  ~ ~ W T L  B O A X C B M .  N O  B C A  A &  

E A  K O N h  O Y M E P A ' b  A  O  XMB'h.: H I I o B E A %  W C E A A A T M  K O N h  A  T O  R M X W  

K O C T M  2. M  n P M M A E  N A  M % C T 0  M A % X E  E % W A  A E X A U E  K O C T M  r O A U .  M  

n o s %  r o n %  M C ~ % A E  c KONA. M n o c M E t a c f i  pF: OTI c E r o  A M  A L A  CM- 

h p T X  6 U A O  B 3 A T M  MN$. M  B X C T V I l M  N O r O W  N A  AOC%. M  R U N M K N V B W H  

3 M M A  30 AEA.  O Y K A W N ~ ~  B  ~ 0 r b l  M  C  TO p d 3 6 0 A %  M  ~'MPE-: 

Y así según el Códice Hipaciand: 

M n p ~ c n %  W C E N ~ .  M IIOMANV W A E ~ X  K O N ~  CBOM.  MXE E %  n o c T d 8 M n a  

K O P M M T M .  M  N E  B C % A A  N A  N h .  6 %  E 0  I I P E X E  B b l l p O W A A l s  B O A b X O B X  M  

K Y A E C N H K % :  @ V E T O  M M  E C T h  O Y M L P E T M .  M  pP € M V  W A M N X  K b l A E C N M K I  

: K N A X E  K O N h  W O X E  A W E M W M  M  % 3 A M U I M  N A  NI; F) T O r O  T M  O Y M P E T M .  

W A E ~ I  i i P M M M %  B X  O Y M %  CM PEVE:  N M K O A M X E  B C A A V  N d  K O N h .  N M  

B M X W  € r 0  6 0 A E  T O r O .  M  I I O B E A %  K O P M M T M  M  M  N E  B O A M T M  € r O  K  N E M V .  

M  n p E 6 ' h l B h  N % K O A K O  A % T %  N E  A % O  CTO A O N A E X E  N A  r p % ~ U  MAE. 

M  f l P M U I E A W W  6Mg K 'b  HUEBV M  I I ~ E ~ X T  Á A%TA. N A  E A % T O  I I O M A N V  

K O N h  CBOM. 3 N E r O i ñ E  E A X V  P E K X A M  R O A X C T R M  O Y M P E T M  W A ~ T O R M .  

M  n p M 3 B A  CTAPEMWMNV K O N W X O M ' b .  P K h  K; c C T h  K O N h  M O M  E r O X E  

6 % X %  I I O C T A B M A X  K O P M M T M  M  G A W C T M  C r 0 .  W N %  ME PP: O Y M E p A X  E C T h .  

W A E ~ X  X E  I I o c M % O C A  M  O Y K O P M  K V A 6 C N M K A .  P E K A :  T O T h  N €  I I P A R O  

M O A R l h T h  B O A % C T R i .  N O  B C E  T O  A X X A  C C T h .  K O N h  O Y A I E P A h  A  O  X M R X .  

M  I l O B E A %  W C % A A A T M  K O N h  A A  Th B M X W  K O C T M  C r O .  M  I l p M $ X d  N d  

M % C T O  M A % X E  6 - b ~ ~  A E X A ~ I E  K O C T M  c ro  ronw.  M A o G a  r o n %  M cn-t;3 
C  K O N A  I l O C M E O C A  P E K A :  O T %  C E r O  AM A X C A  C A I P T ~  MII% R 3 A T M .  M  

B b C T $ f l M  N O T O W  N A  A 0 6 X .  M  BUNMKNVVM 3 M % O  M  O Y K A W N V  M  8  H O r V  M  

c Toro  ~ A ~ G O A ~ B C A  VMLPE.: 



68 SALUST~OALVARAW y WALID MD SA'ID 

Y ésta es su traducción al español: 

... llegó el otoño y Olég se acordó de su caballo, al cual había decidido seguir ali- 
mentando, pero no lo montaba, pues en cierta ocasión había preguntado a los magos y 
hechiceros: uiDe qué habré de morir?» y le había dicho un hechicero: «;Oh príncipe! El 
caballo al que amas y al que montas, por su causa morirás.» Olég t um  esto por cierto 
y dijo: *En modo alguno volveré a montar ese caballo, ni lo veré nunca más.» Ordenó 
alimentarlo, pero que no se lo acercaran. Pasó algunos años sin verlo y entre tanto mm- 
chó a luchar contra los bizantinos. Habiendo regresado a Kim y pasado cuatro años, al 
quinto se acordó del caballo, por cuya causa habían dicho los magos que m&&, y llamó 
al caballhw mayor. Dijo: aiDónde está mi caballo, al que decidíalimentar y cuidar?» 
Respondió: *Ha muerto.» Olég se echó a reír e increpó al hechicm diciendo: nHe aquí 
que los magos hablanfalsamente, pues todo es mentira. El caballo ha muerto y yo estoy 
vivo.» Mandó ensillar un caballo para ir a ver sus huesos. Llegó al lugar donde yacúm los 
huesos pelados y la calavera monda. Bajó del caballo y se echó a reír, diciendo: uiAcaso 
de esta c a l m a  me ha de venir la muerte?» y puso el pie sobre la calavera. Surgió de ésta 
una víbora, le mordió en el pie y a consecuencia de ello cmj6 enfermo y murió. 

Conocida es la afirmaaón de de Riccardo Picchio (19861 1972: 72), de que «el 
relato de la muerte de Olég es un típico ejemplo de reelaboraaón local de un 
motivo escandinavo». Efectivamente, se encuentran motivos muy semejantes 
en la leyenda islandesa de Qwar Odd. Sin embargo hay una narración mucho 
más antigua que, como veremos, presenta unas sorprendentes similitudes con 
estas tradiaones del norte de Europa. Ce trata de la leyenda de la venganza de 
al-Sanfari, famoso poeta árabe, la fecha de cuya muerte se sitúa hacia el año 
510. 

Las notiaas que tenemos sobre la Arabia anteislámica, época conocida en 
árabe como +wi al-gahiliyya, nos han llegado en fuentes posteriores, en las 
cuales la realidad histórica está inextricablemente amalgamada con la ficción. 
Esto es lo que ocurre en las antologías recopiladas por autores como al-Mufa&kil 
al-Qabbi (t786), 'Abd al-Maiik al-'A$mali (740-818), Muharnmad b. Sallm al-Gumq 
(t846), 'Abü Tarnmiim Habib b. 'Aws (806-845), 'Abü-1-Fa@ al-'Ivfahiini (897-967), 
etc., etc. 

Entre los poetas de la época anteislámica se distingue un categoría especial, 
la de los llamados +L .I+ Suara? w'alik, denominación que, según los diferen- 
tes tratadistas, se traduce como "poetas anarquistas", "poetas forajidos", "poe- 
tas vagabundos", "poetas desesperados", etc. El más ilustre de todos ellos fue 
Tabit b. 'Aws al-'Azdi, más conocido por su apodo al-Sanfarb, es decir, "el 
bezudon3 o, en sentido figurado, dado el carácter fanfarrón y provocador de este 

33w al-&dar& es un nombre de tipo muy arcaico, formado por infijación de líquidas 
(6. BLACI-&RE/GAUDEFROY-DEMOMBYNEC, 1975: 102). derivado en última instancia de 
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personaje, "el bocazas". A al-Sanfara se le atribuye una de los más celebrados 
monumentos de la poesía árabe, la casida conocida como +,di &Y Lamiyyat al- 

farab, consumado ejemplo del género que se conoce en árabe como ,u! Zihtifftr, 

es decir, "jadanaa". También es famoso al-Sanfara por los siguientes v e m :  

que Juan Vemet (200249) traduce así: 

[NO me enterréis! ,-Os prohibo que me enterréis! Y tú, hiena, alégrate cuando se lle- 
ven mi mbaa - en ella está lo mqor de mi ser - y dejen el resto en el campo de batalla. 

No espero que haya otra uida que me alegre, huésped de la noche, rehén de mis 0-6- 

Dichos versos dieron pie a la leyenda de su terrible venganza, la cual consi- 
guió completar aun después de muerto. 

La leyenda de la venganza de ~l-Sanfara, tal como la relata 'Abü-1-Fa@ al- 

'IsfahSnF, es la siguiente: 

Noticias de al-Sanfarh y de su linaje: 
De ZAbü HiSam Muhammad b. HiSám al-Numayri: 

AI-SanfÚri2 era hijo de al-'AWS b. al-HiB b. al-Hanü b. a l - ' ~ z d  b. al-Gaw. LP CO- 
gieron prisionero (cuando era muy niño) los Banü Sabába b. Fahm b. 'Amrü b. Qays b. 

un étimo bilítero, sibilante-labial, que tiene relación etimológica con el egipcio ',a $.t "labio". 
De este étimo proceden, p. ej. ugarítico Cpt Spt "labio", árabe ii: Sifa "ídem", hebreo HPI a f a h  
"ídem", siriaco 1- seftd "ídem", etc., y, por alargamiento con líquida, árabe + Sufr "labium 
vulvae". 

4 Cf. www.alwaraq.net VAI i;-o .>E% "U: 4 4  



'Aylan y vivió con ellos hasta que los Banü Salaman b. Mufarrig b. 'Awf b. Mid'%n b. 
Malik b. al-'Azd cogieron prisionero a un hombre de Fahm, a uno de los Banü $ababa, y 
los Banü $ababa lo canjearon por al-Sanfarh. Se cuenta: AI-Sanfarh estuvo entre los Banü 
Saliimiin b. Mufarrig b. 'Awf sin que se le pasara por las mientes que nofuera uno de ellos 
hasta que un día se peleó con la hija del hombre en cuya casa vivía. Ese hombre le había 
acogido como a un hijo y lo trataba muy bien. AI-Sanfarh le había dicho a ella: «Lávame la 
cabeza, hermana mía.» Pues él no dudaba de que ella era su hermana. Ella negó quefuera 
su hermano y le abofeteó. Él sefue muy enfadado a ver al hombre que le había comprado 
a Fahm, y le dijo al-Sanfarh: «Dime en verdad: ¿quién soy yo?» Él le contestó: «Tú eres 
hijo de al-'Aws b. al-Hi@.» Y dijo al-Sanfarh: «No os dejaré en paz hasta haber matado 
a cien de vosotros por haberme esclavizado.» Y luego empezó a matarlos hasta que mató 
a noventa y nume hombres. 

La continuación del texto árabe es excesivamente prolija (poemas incluidos), 
de modo que la resumiremos en breves iíneas: después de haber matado a los 
dichos noventa y nueve hombres de los Banü Salaman, al-Sanfarh fue, a su vez, 
muerto en una emboscada y los Banü Salaman en represalia dejaron insepulto 
su cadáver a merced de hienas y buitres. Al cabo de un tiempo un grupo de 
hombres de aquella tribu pasó junto a los restos de al-Sanfarh y uno de ellos, 
habiendo reconocido el cadáver, lleno de rabia dio una patada a su calavera, con 
tan mala fortuna que se clavó una esquirla de hueso en el pie y murió al poco 
tiempo a causa de la infección, con lo que la venganza quedó cumplida. 

La comparación entre ambas historias, a pesar de sus diferencias formales, 
nos muestra una serie de elementos comunes, que difícilmente pueden ser fruto 
de la casualidad. Así tenemos un anunao fatal, en forma de vaticinio en uno 
de los casos y de juramento en el otro, cuyo cumplimiento se hace virtualmen- 
te imposible por la muerte del causante. Pero el acercamiento imprudente del 
destinatario de la amenaza, ya fuera el príncipe Olég o el centésimo hombre de 
la tribu de los Banü Salaman, a la en apariencia inofensiva calavera del sujeto 
de la profeáa de muerte, hará que al final ésta se cumpla, en un caso, en forma 
de mordedura ponzoñosa y, en otro, en forma de herida y posterior septicemia. 

¿Cuál es la relación de dependencia entre estas dos leyendas? No es posible, 
por ahora, responder con certeza a esta pregunta. Surgen, sin embargo, algunos 
interrogantes acerca de la verosimilitud de la leyenda de la muerte de Olég. 
En contra de tal verosimilitud hay un argumento zoológico: la única serpiente 
venenosa del norte de Europa es la víbora común europea (Vipera berus), en 
ruso O ~ ~ I K H O B ~ H H ~ S I  r m r < a ,  cuya mordedura a decir de los herpetólogos no se 
considera mortal, salvo en caco de niños pequeños o de personas muy mayores 
o muy enfermas5. Éste no parece haber sido el caso del príncipe Olég a quien 

Según las estadísticas, la incidencia de mortandad por mordedura de Vipera berus es tan 
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se muestra cabalgando en plena forma. A favor de la verosimilitud hay un ar- 
gumento hist6rico-sociol6gico: dadas las condiciones higiénico-sanitarias de la 
época y tanto más tratándose de un personaje principal, es más que probable 
que Olég, debilitado por la acción del veneno, hubiera caído en manos de una 
caterva de curanderos, alfajemes y sangradores, quienes habrían rematado, y 
nunca mejor dicho, lo que no conseguirían por su sola acción natural los hemo- 
líticos, las proteotoxinas y las miotoxinas de la secreción glandular de semejante 
reptil6. 

En cualquier caso, es más lógico pensar que una leyenda en la que salen 
serpientes venenosas tenga una procedencia meridional, pues en el noreste de 
Africa, en la Península Arábiga, en Oriente Medio, en Persia y no digamos ya 
en la India, hay numerosas especies de ofidios, tanto vipéridos (Vipera aspis, 
Vipera ammodytes, Cerastes cerastes, Cerastes vipera, Atractaspis eingadensis, 
Echis carinatus, Echis coloratus, Echis pyramidum, Vipera russellii, etc.) como 
elápidos (Naja naja, Naja haje, Naja annulifera, Naja tripudians, Walterinnesia 
aegyptia, etc.), a cual más letal. 

Lo que sí es seguro es que éste de olég-Sanfarh no es en absoluto un caso 
único. Es de sobra conocida, y así lo señala Juan Vemet (2002: 42), la afinidad 
que existe entre el siguiente pasaje, con sus antecedentes y consecuencias, del 
acto V, escena 4", de la tragedia Macbeth de William Shakespeare: 

Siward - What wood is this before us? 
Menteith - 771e wood of Birnam. 
Malcolm - Let mey soldier heu7 him doziln a bough 

and bear't before him; thereby shall zi7e shadoul 
the numbers ofour host, and make discmey 
err in report of us. 

Soldiers - lt shall be done.7 

sólo de un 0'49, de casos (frente al 757, de incidencias mortales por mordedura de la australia- 
na Oxyuranus microlepidotus o el 6m producido por la asiática Echis carinatus) y dado que es 
un animal tímido y huidizo, que 5610 ataca cuando se le molesta, hay que suponer que buena 
parte de los accidentes fatales se debe a imprudencias protagonizadas por "locos bajitos". 

Los libros de historia cuentan que a Luis XIV (1638-1715), rey de  Francia y de Navarra, 
le sucedió su bimieto Luis XV (1710-1774). Lo que no suelen contar es la causa de tan alejada 
sucesión, la cual no fue otra que la siguiente: a los posibles herederos de  las generaciones inter- 
medias (excepto al duque de Anjou (1683-1746), quien se libró por haberse convertido en rey de 
España) los había pasaportado, uno tras otro, la "ciencia" del médico de la corte GuyCrescent 
Fagon (1638-1718), a quien, por cierto, Jean-Baptiste Poquelin "Moli&e" (1622-1673) puso, y 
también nunca mejor dicho, en solfa en su "comPdie-ballet" Le malade imaginaire con música 
del no menos ilustre Marc-Antoine Charpentier (1643-1704). iSi esto ocum'a en Francia en vís- 
peras de la Ilustración, qué no podría haber pasado en Rusia durante la Edad Media Bárbara! 

' William Shakespeare. The complete works. London and Glasgow. Collins. 1951. 
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Siward - ¿Qué bosque es este que tenemos delante? 
Menteith - El bosque de Birnam. 
Malcolm - Que cada soldado corte una rama y la lleve delante de sí. 

Ocultaremos de este modo el número de nuestros combatientes e 
induciremos a error las infwmaciones de los explo~adores 
enemigos. 

Soldados - Se harks 

y la leyenda sobre poetisa y vidente árabe anteislámica Zarqa' al-Yamama, 
que 'Abü-l-Faeg al-'Isfahiini recoge en su antología >d Kitab al-'ag%ni9: 

Al-Zqa'  podiá ver el ejército enemigo a treinta millas de distancia. Una tn%u de 
árabes invadió al-Yam7ma y cuando estuoiemn a una distancia al alcance de su mirada 
dijeron: «iCómo podremos llegar sin que al-Zarqa' nos vea?» Yfue  su opinión unánime 
arrancar árboles y que cada combatiente se ocultara tras un árbol mientras lo transpor- 
taba. Cada uno cortó según su capacidad y caminaron con ellos. Y ella oteó, como soliá 
hacer alfinal del diá, y le preguntó su tribu: «¿Qué ves, Zarqa'?» Contestó: «Veo árboles 
caminando.» Le dijeron: «Mientes o te engañan tus ojos.» Y se rieron de lo que habiá 
dicho. Pero a la mañana siguiente les madrugmn los enemigos, quienes saquearon sus 
propiedades e hicieron una gran matanza. Capturaron a al-íárqa' y le sacaron los ojos 
y encontraron en ellos oenns negras. Fue preguntada sobre eso y contestó:  porque soliá 
alcoholdrmelos con antimonio.» Y tal vez fuera por eso. Ella murió al cabo de algunos 
diás. 

Por lo que se refiere a Macbeth (en gaPlico ~ T ~ A ~ A ~ ~ ~ ~ I ~ Á I ~ ) ,  
éste fue un personaje histórico, que lleg6 a reinar en Escocia entre los años 1040 
y 1057, pero cuya figura, sin embargo, está rodeada de leyendas, que pasaron 
a la tradición historiográfica medieval, entre éstas la del avance del bosque de 
Bimam. ¿Cómo pudo esta narración árabe viajar hasta Escocia para ser recogi- 
da por Raphael Holinshed en sus célebres Crónicas, que sirvieron de inspira- 
ción para ésta y otras de las tragedias históricas de Shakespeare? Es un misterio 

Obras completas de Wiüiarn Shakespeare. Estudio preliminar. traducción y notas por Luis 
Astrana Marfn. Madrid. Aguilar. 1941. 

9Cf. www.alwaraq.net 
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irresoluble. Tan irresoluble como el de al-Sanfara y Oleg. Lo único palmario es 
que las "tradiciones indceuropeas" no son tan exclusivamente "indaeuropeas" 
como en un principio podría parecer, pues desde los más remotos tiempos se 
ha producido un incesante trasiego entre mitos y leyendas. Así, por ejemplo, 
vemos que en la Biblia, que se supone que en un compendio de "tradiciones 
semíticas", en el capítulo XI del Libro de los Jueces se narra la historia de Jefté y 
su hija, que presenta más que palmarias coincidencias con la historia de Idome- 
neo, rey de Creta. Los capítulos Xm, MV, XV y XVI de dicho libro tienen como 
protagonista a S&n, personaje que comparte muchas características con el 
semidiós clásico Hércules. En el capítulo 1 del libro Jonás, versículos 4 a 15, se 
narra cómo el profeta es arrojado al mar como culpable de la tempestad que 
amenaza con hundir el barco. Y algo similar es lo que se cuenta en un episodio 
de la "bylina" de Sadkó el Mercader, con la significativa circunstancia de que 
la leyenda rusa es absolutamente pagana y en ella no se aprecia la más mínima 
influencia bíblica. Y, más significativo todavía, que MDA 2aám "hombre" tenga 
relación etimológica con HMDA 'abamah "tierra", como se narra'en Génesis II, 7, y 
que "horno" tenga relación etimológica con "humus", es todo menos casuali- 
dad, sino que es el reflejo de un mito ancestral. 

En otro orden de cosas, en el tercer viaje de Sindbad el Marino, de las Mil y 
Una Noches, figura un episodio que presenta más que patentes similitudes con 
lo referido en el libro D( de la Odisea y no parece demostrable que haya habido 
influjo homérico directo. Y como estos ejemplos, se podrían citar otros muchí- 
simos. 

S610 la profundización en estudios de literatura comparada, sobre todo en 
áreas todavía hoy bastante inconexas, podrá en un futuro arrojar luz sobre algu- 
nos de los interrogantes planteados en este trabajo. 
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